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17 El séptimo ángel derramó su copa en el aire, y desde el trono del 
templo salió un vozarrón que decía: «¡Se acabó!» 18Y hubo relámpagos, 
estruendos, truenos y un violento terremoto. Nunca, desde que el género 
humano existe en la tierra, se había sentido un terremoto tan grande y 
violento. 19 La gran ciudad se partió en tres, y las ciudades de las nacio-
nes se desplomaron. Dios se acordó de la gran Babilonia y le dio a beber 
de la copa llena del vino del furor de su castigo. 20 Entonces huyeron todas 
las islas y desaparecieron las montañas. 21 Del cielo cayeron sobre la gente 
enormes granizos, de casi cuarenta kilos cada uno. Y maldecían a Dios 
por esa terrible plaga. 

1Uno de los siete ángeles que tenían las siete copas se me acercó y me 
dijo: «Ven, y te mostraré el castigo de la gran prostituta que está sen-

tada sobre muchas aguas. 2Con ella cometieron adulterio los reyes de la 
tierra, y los habitantes de la tierra se embriagaron con el vino de su inmo-
ralidad.»

3 Luego el ángel me llevó en el Espíritu a un desierto. Allí vi a una mujer 
montada en una bestia escarlata. La bestia estaba cubierta de nombres 
blasfemos contra Dios, y tenía siete cabezas y diez cuernos. 4 La mujer 
estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada con oro, piedras pre-
ciosas y perlas. Tenía en la mano una copa de oro llena de abominaciones 
y de la inmundicia de sus adulterios. 5 En la frente llevaba escrito un nom-
bre misterioso:

la gran babilonia
madre de las prostitutas

y de las abominables idolatrías de la tierra.

6Vi que la mujer se había emborrachado con la sangre de los santos y de los 
mártires de Jesús.

Al verla, quedé sumamente asombrado. 7 Entonces el ángel me dijo: 
«¿Por qué te asombras? Yo te explicaré el misterio de esa mujer y de la 
bestia de siete cabezas y diez cuernos en la que va montada. 8 La bestia 
que has visto es la que antes era pero ya no es, y está a punto de subir del 
abismo, pero va rumbo a la destrucción. Los habitantes de la tierra, cuyos 
nombres, desde la creación del mundo, no han sido escritos en el libro de 
la vida, se asombrarán al ver a la bestia, porque antes era pero ya no es, y 
sin embargo reaparecerá.

9»¡En esto consisten el entendimiento y la sabiduría! Las siete cabezas 
son siete colinas sobre las que está sentada esa mujer. 10También son siete 
reyes: cinco han caído, uno está gobernando, el otro no ha llegado toda-
vía; pero cuando llegue, es preciso que dure poco tiempo. 11 La bestia, que 
antes era pero ya no es, es el octavo rey. Está incluido entre los siete, y va 
rumbo a la destrucción.
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12»Los diez cuernos que has visto son diez reyes que todavía no han 
comenzado a reinar, pero que por una hora recibirán autoridad como 
reyes, junto con la bestia. 13 Éstos tienen un mismo propósito, que es poner 
su poder y autoridad a disposición de la bestia. 14 Le harán la guerra al Cor-
dero, pero el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de 
reyes, y los que están con él son sus llamados, sus escogidos y sus fieles.»

15 Además el ángel me dijo: «Las aguas que has visto, donde está sen-
tada la prostituta, son pueblos, multitudes, naciones y lenguas. 16 Los diez 
cuernos y la bestia que has visto le cobrarán odio a la prostituta. Causa-
rán su ruina y la dejarán desnuda; devorarán su cuerpo y la destruirán 
con fuego, 17porque Dios les ha puesto en el corazón que lleven a cabo su 
divino propósito. Por eso, y de común acuerdo, ellos le entregarán a la 
bestia el poder que tienen de gobernar, hasta que se cumplan las pala-
bras de Dios. 18 La mujer que has visto es aquella gran ciudad que tiene 
poder de gobernar sobre los reyes de la tierra.» 

1 Después de esto vi a otro ángel que bajaba del cielo. Tenía mucho poder, 
y la tierra se iluminó con su resplandor. 2Gritó a gran voz:

«¡Ha caído! ¡Ha caído la gran Babilonia!
Se ha convertido en morada de demonios
y en guarida de todo espíritu maligno,
en nido de toda ave impura y detestable.
3 Porque todas las naciones han bebido
el excitante vino de su adulterio;
los reyes de la tierra cometieron adulterio con ella,
y los comerciantes de la tierra se enriquecieron
a costa de lo que ella despilfarraba en sus lujos.»

4 Luego oí otra voz del cielo que decía:

«Salgan de ella, pueblo mío,
para que no sean cómplices de sus pecados,
ni los alcance ninguna de sus plagas;
5pues sus pecados se han amontonado hasta el cielo,
y de sus injusticias se ha acordado Dios.
6 Páguenle con la misma moneda;
denle el doble de lo que ha cometido,
y en la misma copa en que ella preparó bebida
mézclenle una doble porción.
7 En la medida en que ella se entregó a la vanagloria y al arrogante 

lujo
denle tormento y aflicción;
porque en su corazón se jacta:
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“Estoy sentada como reina;
no soy viuda ni sufriré jamás.”
8 Por eso, en un solo día le sobrevendrán sus plagas:
pestilencia, aflicción y hambre.
Será consumida por el fuego,
porque poderoso es el Señor Dios que la juzga.»

9Cuando los reyes de la tierra que cometieron adulterio con ella y 
compartieron su lujo vean el humo del fuego que la consume, llorarán 
de dolor por ella. 10 Aterrorizados al ver semejante castigo, se mantendrán 
a distancia y gritarán:

«¡Ay! ¡Ay de ti, la gran ciudad,
Babilonia, ciudad poderosa,
porque en una sola hora ha llegado tu juicio!»

11 Los comerciantes de la tierra llorarán y harán duelo por ella, porque 
ya no habrá quien les compre sus mercaderías: 12artículos de oro, plata, 
piedras preciosas y perlas; lino fino, púrpura, telas de seda y escarlata; 
toda clase de maderas de cedro; los más variados objetos, hechos de mar-
fil, de madera preciosa, de bronce, de hierro y de mármol; 13cargamentos 
de canela y especias aromáticas; de incienso, mirra y perfumes; de vino 
y aceite; de harina refinada y trigo; de ganado vacuno y de corderos; de 
caballos y carruajes; y hasta de seres humanos, vendidos como esclavos.

14Y dirán: «Se ha apartado de ti el fruto que con toda el alma codiciabas. 
Has perdido todas tus cosas suntuosas y espléndidas, y nunca las recu-
perarás.» 15 Los comerciantes que vendían estas mercaderías y se habían 
enriquecido a costa de ella se mantendrán a distancia, aterrorizados al 
ver semejante castigo. Llorarán y harán lamentación:

16«¡Ay! ¡Ay de la gran ciudad,
vestida de lino fino, de púrpura y escarlata,
y adornada con oro, piedras preciosas y perlas,
17porque en una sola hora ha quedado destruida toda tu riqueza!»

Todos los capitanes de barco, los pasajeros, los marineros y todos los 
que viven del mar se detendrán a lo lejos. 18 Al ver el humo del fuego que 
la consume, exclamarán: «¿Hubo jamás alguna ciudad como esta gran 
ciudad?» 19 Harán duelo, llorando y lamentándose a gritos:

«¡Ay! ¡Ay de la gran ciudad,
con cuya opulencia se enriquecieron
todos los dueños de flotas navieras!
¡En una sola hora ha quedado destruida!
20 ¡Alégrate, oh cielo, por lo que le ha sucedido!
¡Alégrense también ustedes, santos, apóstoles y profetas!,
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porque Dios, al juzgarla,
les ha hecho justicia a ustedes.»

21 Entonces un ángel poderoso levantó una piedra del tamaño de una 
gran rueda de molino, y la arrojó al mar diciendo:

«Así también tú, Babilonia, gran ciudad,
serás derribada con la misma violencia,
y desaparecerás de la faz de la tierra.
22Jamás volverá a oírse en ti
la música de los cantantes
y de arpas, flautas y trompetas.
Jamás volverá a hallarse en ti
ningún tipo de artesano.
Jamás volverá a oírse en ti
el ruido de la rueda de molino.
23Jamás volverá a brillar en ti
la luz de ninguna lámpara.
Jamás volverá a sentirse en ti
el regocijo de las nupcias.
Porque tus comerciantes
eran los magnates del mundo,
porque con tus hechicerías
engañaste a todas las naciones,
24porque en ti se halló sangre de profetas y de santos,
y de todos los que han sido asesinados en la tierra.» 

1 Después de esto oí en el cielo un tremendo bullicio, como el de una 
inmensa multitud que exclamaba:

«¡Aleluya!
La salvación, la gloria y el poder son de nuestro Dios,
2pues sus juicios son verdaderos y justos:
ha condenado a la famosa prostituta
que con sus adulterios corrompía la tierra;
ha vindicado la sangre de los siervos 
de Dios derramada por ella.»

3Y volvieron a exclamar:

«¡Aleluya!
El humo de ella sube por los siglos de los siglos.»

4 Entonces los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se 
postraron y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono, y dijeron:
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«¡Amén, Aleluya!»

5Y del trono salió una voz que decía:

«¡Alaben ustedes a nuestro Dios,
todos sus siervos, grandes y pequeños,
que con reverente temor le sirven!»

6 Después oí voces como el rumor de una inmensa multitud, como el 
estruendo de una catarata y como el retumbar de potentes truenos, que 
exclamaban:

«¡Aleluya!
Ya ha comenzado a reinar el Señor,
nuestro Dios Todopoderoso.
7 ¡Alegrémonos y regocijémonos
y démosle gloria!
Ya ha llegado el día de las bodas del Cordero.
Su novia se ha preparado,
8y se le ha concedido vestirse
de lino fino, limpio y resplandeciente.»

(El lino fino representa las acciones justas de los santos.)

9 El ángel me dijo: «Escribe: “¡Dichosos los que han sido convidados 
a la cena de las bodas del Cordero!”» Y añadió: «Estas son las palabras 
verdaderas de Dios.»

10 Me postré a sus pies para adorarlo. Pero él me dijo: «¡No, cuidado! Soy 
un siervo como tú y como tus hermanos que se mantienen fieles al testi-
monio de Jesús. ¡Adora sólo a Dios! El testimonio de Jesús es el espíritu que 
inspira la profecía.»

11L uego vi el cielo abierto, y apareció un caballo blanco. Su jinete se lla-
ma Fiel y Verdadero. Con justicia dicta sentencia y hace la guerra. 12Sus 

ojos resplandecen como llamas de fuego, y muchas diademas ciñen su 
cabeza. Lleva escrito un nombre que nadie conoce sino sólo él. 13 Está ves-
tido de un manto teñido en sangre, y su nombre es «el Verbo de Dios». 
14 Lo siguen los ejércitos del cielo, montados en caballos blancos y vestidos 
de lino fino, blanco y limpio. 15 De su boca sale una espada afilada, con la 
que herirá a las naciones. «Las gobernará con puño de hierro.» Él mismo 
exprime uvas en el lagar del furor del castigo que viene de Dios Todopo-
deroso. 16 En su manto y sobre el muslo lleva escrito este nombre:

Rey de reyes y Señor de señores.
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17Vi a un ángel que, parado sobre el sol, gritaba a todas las aves que vuelan 
en medio del cielo: «Vengan, reúnanse para la gran cena de Dios, 18para 
que coman carne de reyes, de jefes militares y de magnates; carne de 
caballos y de sus jinetes; carne de toda clase de gente, libres y esclavos, 
grandes y pequeños.»

19 Entonces vi a la bestia y a los reyes de la tierra con sus ejércitos, reu-
nidos para hacer guerra contra el jinete de aquel caballo y contra su ejér-
cito. 20 Pero la bestia fue capturada junto con el falso profeta. Éste es el que 
hacía señales milagrosas en presencia de ella, con las cuales engañaba a 
los que habían recibido la marca de la bestia y adoraban su imagen. Los 
dos fueron arrojados vivos al lago de fuego y azufre. 21 Los demás fueron 
exterminados por la espada que salía de la boca del que montaba a caba-
llo, y todas las aves se hartaron de la carne de ellos. 

1Vi además a un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una 
gran cadena en la mano. 2Sujetó al dragón, a aquella serpiente antigua 
que es el diablo y Satanás, y lo encadenó por mil años. 3 Lo arrojó al abis-
mo, lo encerró y tapó la salida para que no engañara más a las naciones, 
hasta que se cumplieran los mil años. Después habrá de ser soltado por 
algún tiempo.

4 Entonces vi tronos donde se sentaron los que recibieron autoridad 
para juzgar. Vi también las almas de los que habían sido decapitados por 
causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios. No habían adorado 
a la bestia ni a su imagen, ni se habían dejado poner su marca en la frente 
ni en la mano. Volvieron a vivir y reinaron con Cristo mil años. 5 Ésta es la 
primera resurrección; los demás muertos no volvieron a vivir hasta que 
se cumplieron los mil años. 6 Dichosos y santos los que tienen parte en la 
primera resurrección. La segunda muerte no tiene poder sobre ellos, sino 
que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.

7Cuando se cumplan los mil años, Satanás será liberado de su prisión, 
8y saldrá para engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la 
tierra — a Gog y a Magog—, a fin de reunirlas para la batalla. Su número 
será como el de las arenas del mar. 9 Marcharán a lo largo y a lo ancho de 
la tierra, y rodearán el campamento del pueblo de Dios, la ciudad que él 
ama. Pero caerá fuego del cielo y los consumirá por completo. 10 El diablo, 
que los había engañado, será arrojado al lago de fuego y azufre, donde 
también habrán sido arrojados la bestia y el falso profeta. Allí serán ator-
mentados día y noche por los siglos de los siglos.

11 Luego vi un gran trono blanco y a alguien que estaba sentado en él. De su 
presencia huyeron la tierra y el cielo, sin dejar rastro alguno. 12Vi también 
a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono. Se abrieron 
unos libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos fueron juz-
gados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba escrito en los 
libros. 13 El mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno devolvieron 
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los suyos; y cada uno fue juzgado según lo que había hecho. 14 La muerte 
y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Este lago de fuego es la 
muerte segunda. 15 Aquel cuyo nombre no estaba escrito en el libro de la 
vida era arrojado al lago de fuego. 

21

1 Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar. 2Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de 
Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prome-
tido. 3Oí una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los 
seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, 
y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. 4 Él 
les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni 
lamento ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de existir.»

5 El que estaba sentado en el trono dijo: «¡Yo hago nuevas todas las 
cosas!» Y añadió: «Escribe, porque estas palabras son verdaderas y dig-
nas de confianza.»

6También me dijo: «Ya todo está hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
Principio y el Fin. Al que tenga sed le daré a beber gratuitamente de la 
fuente del agua de la vida. 7 El que salga vencedor heredará todo esto, y 
yo seré su Dios y él será mi hijo. 8 Pero los cobardes, los incrédulos, los 
abominables, los asesinos, los que cometen inmoralidades sexuales, los 
que practican artes mágicas, los idólatras y todos los mentirosos recibi-
rán como herencia el lago de fuego y azufre. Ésta es la segunda muerte.»

9S e acercó uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas con 
las últimas siete plagas. Me habló así: «Ven, que te voy a presentar a 

la novia, la esposa del Cordero.» 10 Me llevó en el Espíritu a una montaña 
grande y elevada, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios. 11 Resplandecía con la gloria de Dios, y su bri-
llo era como el de una piedra preciosa, semejante a una piedra de jaspe 
transparente. 12Tenía una muralla grande y alta, y doce puertas custodia-
das por doce ángeles, en las que estaban escritos los nombres de las doce 
tribus de Israel. 13Tres puertas daban al este, tres al norte, tres al sur y tres 
al oeste. 14 La muralla de la ciudad tenía doce cimientos, en los que estaban 
los nombres de los doce apóstoles del Cordero.

15 El ángel que hablaba conmigo llevaba una caña de oro para medir 
la ciudad, sus puertas y su muralla. 16 La ciudad era cuadrada; medía lo 
mismo de largo que de ancho. El ángel midió la ciudad con la caña, y 
tenía dos mil doscientos kilómetros: su longitud, su anchura y su altura 
eran iguales. 17 Midió también la muralla, y tenía sesenta y cinco metros, 
según las medidas humanas que el ángel empleaba. 18 La muralla estaba 
hecha de jaspe, y la ciudad era de oro puro, semejante a cristal pulido. 
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19 Los cimientos de la muralla de la ciudad estaban decorados con toda 
clase de piedras preciosas: el primero con jaspe, el segundo con zafiro, 
el tercero con ágata, el cuarto con esmeralda, 20el quinto con ónice, el 
sexto con cornalina, el séptimo con crisólito, el octavo con berilo, el 
noveno con topacio, el décimo con crisoprasa, el undécimo con jacinto 
y el duodécimo con amatista. 21 Las doce puertas eran doce perlas, y cada 
puerta estaba hecha de una sola perla. La principal de la ciudad era de 
oro puro, como cristal transparente.

22 No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor Dios Todopodero-
so y el Cordero son su templo. 23 La ciudad no necesita ni sol ni luna que la 
alumbren, porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbre-
ra. 24 Las naciones caminarán a la luz de la ciudad, y los reyes de la tierra le 
entregarán sus espléndidas riquezas. 25Sus puertas estarán abiertas todo 
el día, pues allí no habrá noche. 26Y llevarán a ella todas las riquezas y el 
honor de las naciones. 27 Nunca entrará en ella nada impuro, ni los idóla-
tras ni los farsantes, sino sólo aquellos que tienen su nombre escrito en el 
libro de la vida, el libro del Cordero. 21

22

1 Luego el ángel me mostró un río de agua de vida, claro como el cris-
tal, que salía del trono de Dios y del Cordero, 2y corría por el centro de la 
calle principal de la ciudad. A cada lado del río estaba el árbol de la vida, 
que produce doce cosechas al año, una por mes; y las hojas del árbol son 
para la salud de las naciones. 3Ya no habrá maldición. El trono de Dios y 
del Cordero estará en la ciudad. Sus siervos lo adorarán; 4 lo verán cara a 
cara, y llevarán su nombre en la frente. 5Ya no habrá noche; no necesita-
rán luz de lámpara ni de sol, porque el Señor Dios los alumbrará. Y reina-
rán por los siglos de los siglos.

6 El ángel me dijo: «Estas palabras son verdaderas y dignas de confian-
za. El Señor, el Dios que inspira a los profetas, ha enviado a su ángel para 
mostrar a sus siervos lo que tiene que suceder sin demora.»

7«¡Miren que vengo pronto! Dichoso el que cumple las palabras del 
mensaje profético de este libro.»

8Y o, Juan, soy el que vio y oyó todas estas cosas. Y cuando lo vi y oí, me 
postré para adorar al ángel que me había estado mostrando todo esto. 

9 Pero él me dijo: «¡No, cuidado! Soy un siervo como tú, como tus herma-
nos los profetas y como todos los que cumplen las palabras de este libro. 
¡Adora sólo a Dios!»

10También me dijo: «No guardes en secreto las palabras del mensaje 
profético de este libro, porque el tiempo de su cumplimiento está cerca. 
11 Deja que el malo siga haciendo el mal y que el vil siga envileciéndose; 
deja que el justo siga practicando la justicia y que el santo siga santificán-
dose.»
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12«¡Miren que vengo pronto! Traigo conmigo mi recompensa, y le paga-
ré a cada uno según lo que haya hecho. 13Yo soy el Alfa y la Omega, el Pri-
mero y el Último, el Principio y el Fin.

14»Dichosos los que lavan sus ropas para tener derecho al árbol de la 
vida y para poder entrar por las puertas de la ciudad. 15 Pero afuera se que-
darán los perros, los que practican las artes mágicas, los que cometen 
inmoralidades sexuales, los asesinos, los idólatras y todos los que aman 
y practican la mentira.

16»Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para darles a ustedes testimonio de 
estas cosas que conciernen a las iglesias. Yo soy la raíz y la descendencia 
de David, la brillante estrella de la mañana.»

17 El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»; y el que escuche diga: «¡Ven!» El 
que tenga sed, venga; y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la 
vida.

18 A todo el que escuche las palabras del mensaje profético de este libro le 
advierto esto: Si alguno le añade algo, Dios le añadirá a él las plagas des-
critas en este libro. 19Y si alguno quita palabras de este libro de profecía, 
Dios le quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa, descritos 
en este libro.

20 El que da testimonio de estas cosas, dice: «Sí, vengo pronto.»
Amén. ¡Ven, Señor Jesús!
21Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén. 22
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